
El Castillo de Granaditas 

Trémula, inquieta, azorada, 
Como ave que espanta el trueno, 
La opulenta Guanajuato 
Despertaba de su sueño; 
Todo era alarma y rumores, 
Y confuso movimiento; 
Repicaban las campanas, 
Sonaba el clarín guurero; 
Por todas partes corrían 
Los soldados europeos, 
Y eran las angostas caHes 
Bulliciosos campamentos. 
En las torres elevadas 
De los magníficos templos, 
Las banderas españolas 
Se agitaban con d viento; 
Y á po.ca distancia, altivo 
Como si fuera un recuendo 
De las épocas feudales: 
A la luz de un sol esplén<lüdo, 
El fuerte de Granaditas, 
Dominador y altanero, 
Viendo estrellarse en sus muros 
Las tempestades del tiempo, 
De anchas trincheras ceñido 
Y de soldados cubierto; 







34 

y se perhtma el ambiente, 
y los senúdos se embargan 
con el olor del tomillo, 
del ajenjo y la retama. 

* • * 

Dando vuelta á una ladera, 
lie un cerro cabe la falda, 
ljUe campanillas azules 
y rojas llor,es esmaltan, 
,e desrnbre pueblo lrnmilde 
formado de agrestes casas, 
con . sus paredes de adobe 
iigeramente blanqueadas, 
sus cercas de palopique 
¡" sus techados de palma; 
y la igle-sia, si pequetia, 
gra<:iosa y bien decorada, 
con cimborrio de azulejos, 
y torre esbelta y gallarda. 

Es Atotonilco el Grand,e 
que se encuentra ·esa mañana 
órc fiesta, según parece, 
porque se hallan en la plaza 
sus honrados moradores 
un,dos y en algazara, 
con whetes prevenidos; 
v en la torre. de atalava, 
;-arios mozos, en a-ceCho 
observando lo que pasa. 

De oepente á las esquilas 
mu•ohas manos esforzadas 
se aprestan, y los repi·ques 
de bnlliciosas campanas, 
los ·eohetes y los gritos 
d,e la mu.!titud compacta, 
ammcian que algo mu,y grato 
en Atotoniko pasa. 
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A la derecha de HIDALGO 
con apostura bizarra, 
sobre un alazán soberbio 
de bella y marcial estampa, 
con militares insignias 
Don lg-nacio Allende marcha; 
y á la izquierda, en un retinto 
anda] uz, de pura raza, 
con uniforme vistoso 
se ostenta Don juan i\ldama. 

Luego que entran en el Pueblo 
el entusiasmo se exalta, 
atruenan el aire vivas 
jubilosos y entusiastas, 
y corren por las mejillas 
de regocijo las lágrimas. 

HIDALGO y sus compañeros 
de los caballos se bajan, 
y á la iglesia se encaminan 
á elevar á Dios sus almas. 

Después que concluye Hidalge> 
!a fervorosa plegaria 
invocando d•e los cielos 
el triunfo para sus armas; 
saca de su viejo marco 
,a hermosa Guadalrnpana, 
que era <11et creyente pueblo 
la joya más estimada; 
con entusiasmo creciente 
la coloca en una lanza, 
y cual paladín glorioso 
sale con ella á la plaza. 

"Hijos, les dice á las gentes 
atentas i1 sus palabras: 
"la gloria excelsa del trit1'11fO 
"nos cabrirá con sus alas; 
"vamos á romper los grillos 
"que aprisionan á la patria, 
"á libertarnos d'el yugo 
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"con que no•s de>blega E,paña, 
"á vivir sln amo impío 
"que como á bestias nos trata; 
"y á conquistar los derechos ,, 
"que, siendo nuestros, nos faltan. 

"Esta es ta enseña gloriosa 
"que nuestras vi-das ampara, 
"ella nuestra única reina, 
"ella nuestra soberana, 
"la que del pueblo que sufre 
"ha rle remediar las ansias 
"y con sub-limes victorias 
"Coronará las batallas." 

"Sea nuestro grito de guerra: 
"y que muera el mal gobierno, 

· 1 t " "que con rigor nos matra a ...... •. 
"¡ Viva la Guadalupana ! 
¡Viva ! prorrumpen mil voces 

de entusiasmo electrizadas; 
y el pueblo de Atotonilco 
se agrega á la cara vana. 

• * * 
Sube HIDALGO á su montura, 

sube Allende y sube Aldama, 
v salen regocijados 
entre vivas y algazara, 
llevando á la Virgen India 
como enseña sacrosanta. 
llenos d·e valor los pechos, 
ilenas d.e fuego las almas; 
y en busca de la vi.etaria 
Í:e dirigen á Celaya. 

R.I.PAEL NAJERA, 
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Es tiempo ya de acostamos. 
Se quedó solo Elizondo 
Y se acostó; pero en vano 
Quiso conciliar el sueño 
Durante un tiempo bien largo. 
El capitán De la Garza 
Su tien,da buscaba en taruto; 
Todo se ha'11aba en silencio; 
Oficiales v soldados 
Dormían ';- las tinieblas 
Envolvfan todo e: campo. 
Llegó por fin á la tienda. 
Y en ella encontró ;entlldo 
A Serrano, con el rostro 
Cubierto con ambas manos. 
-Tal vez duerme, pensó Garza, 
Dios le de un sueño muy grato. 
Dijo, se acostó y dunn(óse 
Rendido ya de cansancio. 

-Garza. 
-¿ Quién me hahla? 

-Soy yo. 
-¿Serrano? 

-Sí soy Serrano. 
' -¿ Qué quieres? ¿ Enciendo luz ? 

--Capitán, no es necesario. 
Si Garza lo l111biera visto. 
Se hubiera l,ue,go alarma;d10: 
Todo el rostro descompuesto, 
Swgtcinolentos los párpa,dos, 
Torva la vista, y los ojos 
De !as órbitas saltados . 
::..., Me oyes, ca,piuán? 

-¿ Qué quieres? 
--Corremos gran riesgo entrambos. 
-¿ Ries,o-o? ¿Cuál es? 

" . d -'Eiltzon o, 
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Quiere a·hora mismo matarnos. 
-¿Estás loco? ¿En qué te fundas? 
-Y no -son temores vagos, 
Pues ha jurado acabar 
Con todo el género humano. 
-\' u·el•ve en ti, tenieate, vuelve 
En tí. 

-Capitán, es claro, 
O bien nos mata á nosotros 1 

O nosotros lo matamos. 
¿ Me ayudas? Duerme: el momento 
Es muy oportuno. ¿ Vamos? 
Conoci6 Garza al J11.Stante 
Que estaba de juicio falto 
El oficial. Era cierto, 
; Loco estaba el desgraciado 1 

Quiso Garza detenerlo 
Y lo tomó por un brazo; 
Pero Serrano, más ágil, 
L. espada desenvainando, 
\travesó al caopitán, 

Quien qnedú muerto en el-acto. 
Salió Serrano en silencio 
Y atra\'esó todo el campo, 
Y en voz baja iba diciendo: 
-:1\Íe mata s'i no lo mato.-
y á b tienda ele Elizondo 
Se intro<lujo espada en ma,io: 
El dormía. y era nn sueño 
Turbulento ·y agitado. 
Y en su horrible pesadilla 
Decía M acento claro: 
-Este es el Brazo de Dios. 
~Este es-respondió Serra-no; 
Despertó Elizon.do, pero 
El la es,pada ·levantando. 
Atravesó nrias veces 
B! cuerpo del veterano. 

R,.MoN V Al 1.1:. 



BRAVO 

I. 

C2en las sombras .í h,s valles 
De los montes más :ejanos, 
Y comienzan á encellderse 
En ia bóveda los astros. 
A las orillas de un bosque 
Hay un grupo de soldados, 
Que alrededor de la lumbre 
Pasan el tiempo cantando; 
~lás allá se ven ten<l.idos 
'.\luchos cuerpos por el campo, 
Demo,tcando que allí dióse 
l'n co::,bate encarnizado. 
Le,-a·1.a,base á lo lejos 
,'·lr 'a loma y pos el llano, 
El ace:1to de 1,:is libres 
¡ .. , melanc61ic,) canto. 
\IJi, después de una !u-cha 
en que venció al Le,,n H'spa·:10, 
Fn Me<lno de sus ,·aliente, 
Acampa el cau,lillo Bravc. 
La voz de los centinelas 
Se escucha de cuan~o en culndo, 
Y el ·monótono sonido 
Del galope de un caballo. 
Poco,s momentos trans-curren, ;"' 
Y se extiende por el campo 
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La noticia d.e que al padre 
~l General han matado: 
Los nobles pechos se irritan 
Contra el virrey y su bando, 
Y el dolor más íuerte agobia 
Al caudillo mexicano. 

II. 

Bnto,nan himnos las aves 
En el vecino palmar, 
Y cual perla entre turquesas 
Alza su punta el volcán, 
Sonrosada dt1lcemente 
Por un reflejo solar, 
Mientras corre entre las flores 
Fresca brisa tropical. 

Desipués de una noche horrible 
Que pas' el caudillo en vela, 
.Manda formar á la tropa, 
Con sll voz firme y entera, 
Y trescientos prisioneros 
Que hizo ayer en la pelea, 
Ante los ojos de Brnvo 
Fijan la mirad·a en tierra, 
Todos temen, y á su vista 
Sin ~l!erer miden la pena 
Que aqnel hombre soportara 
(:on la noticia funesta. 
,fas ·el héroe á los vencidos 
Les hahla de esta manera, 
Y con su voz santa y pura 
Todo el mundo ~e enajena: 
''¡ Estáis libres, retiraos; 
'Es-ta mi venganza sea!" 

MANUEL DE OLAGUIBBI-., 







LA FIESTA DE CHEPETLAN 

Alq¡re viste sus galas 
El pud)lo de Chcpetlán, 
Que está celebrando el día 
De su fiesta titular. 
¡ Cuál repican las campanas 
De la iglesia parmquial ! 
¡ Cómo suena el te¡,onaxtle 
Cot¡ monótono compás! 
Y cámaras y cohetes 
Estallan ·aqui y allá, 
Y se escuoha en todas partes 
U mi algazara infernal. 
Por-donde quiera, enramadas, 
En donde vendiendo están 
Aguas frescas y sandías, 
Y al son de una arpa tenaz, 
N atfvos y forasteros 
Bailan con dulce igualdlld. 
Se oye la voz estentórea 
Del que tiene el carcamáfl, 
Y del que á la loteria 
Uama á todos á jugar. 
Entre los arcos de flores 
Pasa la brisa fugaz, 
Templando apenas el luego 
De ardiente sol tropical. 
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En grupos la muchedu~e 
Se agita, en ~stante afán, 
Avida de diva-tirse, 
Aahe1ando por gomr. 
Los hombres ancho sombmo 
y ~. en lo genera!, 
Camisa y calzón IDII')' anc:liot~ 
Muy blancos, y nada más; 
Las mujeres con enaguas 
De extralía di versid&d ; 
Y. todos rien y cantt.n, 
Y llegan, vienen y van, 
Tomando de cuando en cuando 
Algún trago de mezcal. 

• • 
Entre tanto forastero 
Que ha llepdo á Oiepetlán 
Buscando en aquellas fiestas 
Tener un grato solaz, 
Se notan moohos soldados 
Que, con licencia quizá, 
De las tropas virreinales 
Se 11)8rtaron, sin pensar 
En ·guerras, ni en insurgeni.a. 
Porque muy lejos están 
Guerrero y todos los suyos, 
Y no haiy que temerles ya, 
Al menos mientras que dure 
La fiesta de Oiepetlán. 

• • • 
Cuando la taNle se acerca 
Y el sol declinando está, 
Se oye rumor repentino 
Inusitado y marcial, 
Y la gente se alborota, 





QUECHOLAC 

OCTUBRE J4 DE 1813, 

Estrella d,el navegante 
El altivo Citlaltépetl, 
Se alza domrnando excelso 
Con sn corona de nieve, 
Desde las ondas del Golfo 
Hasta do el wl cle&parece ; 
Y á su falda las campi1ias 
Y las llanuras se extie•nden, 
Ornadas de verdes selvas 
Y de arroyos transparentes. 

Hoy en ellas los soldados 
De dos enemi¡;as huestes, 
A la lucha se preparan 
Lanzando gritos de muerte; 
Entre el follaje sus cascos 
iY. sus armas resplantlecen, 
Mientras que se tiñen de oro 
Die! volcán las reg-ias nieves 
'Al asomar los primeros 
'Albo-res del sol naJciente. 

Unos ostentando alt:<l•os 
El rico lábaro vienen 
De las glorias españo.Jas, 
iY los sangrientos laur.eles 
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Reeo,gidos en Bailén, (1) 
Sus es.cudos ennob:ecen. 
Los otros, aunque inexp<:>rtos, 
A. la voz de ¡,atria fieles, 
Son los que <lan prez y fama 
Al apodo de insurgentes. 
Bandera negra, cruz roja, 
Por ma,rcial enseña tienen, 
Y los manda Matamoros, 
El audaz entine los héroes, 
El de los rubios cabellos, 
El de los ojos celestes, 
El que triste, de ordinario 
Marol1<1 inclinando la frente, 
Cual los que sufren pesares, 
Cual los que meditan sie~re; 
Pero al ver á sus cootra~ios, 
La levanta, v de sus huestes 
Empuñando ·1a bandera, 
Y con acenti. solemne 
Así á sus guerreros habla 
El adalid insurgente: 
-"Bravos y nobles soldados: 
El enemigo que ho,v viene 
A nuestro ·encuent,rÓ, es el mismo 
Que humilló al César potente 
Cuya voluntad fué norma 
De los pueblos Y los reves · . - ' Mas no a.hora, como entonces, 
Patria y libertad defiend,e; 
Hoy, sostén de los tirano,, 
Cobarde y medroso viene. 
No os intimide su fama, 
Su renombre no os arred,ne; 
Oponed á sus cañones 

(1) Esta batalla lué sostenida 11 campo 
raso contra loa bacaliones lle Aslurlas ven-
cedores en Bailén. ' 
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y á sus mallas relucie:ites, 
Esos ~echos, que ot.:snudos 
De ga.as y de orope-ics, 
~lom en sangrien:a lucha 
A ser esclavos prefieren, 
y de Bailén con los lauros 

. " Ornaremos nuestras 51enes. 
. . . . . ' . . . 

· S;e~a • ei e.ario, la :·an.:ra 
Y las chozas ;~ cstse:neoen 
Al sonar de las desca;gas 
Oue van semhrandc la muerte; 
En un eco se confunden 
El trotar de los corceles, 
Los gritos de los heridos 
Y los vivas de 'os ¡ele•, 
Y entre las mrbes de p,i!vo 
Y de humo que les er-vue1ve, 
Como fantasmas siniest•os 
Se divi'-an los jinetes 
l)e San Pedro (!), que su, lanzas 
A cada bote e:1rojece1•. 
Hasta que al fin cuando opaco 
Ya brilla el sol en ~oniente, 
.Mient•as de catmin colora, 
C 1·1 luz 11oribunda y •enue, 
La lilanca nivosa C:ma 
Del ahivo Cit!altépetl, 
De Bailén los vencedores, 
\Iarchitando ,,1s la,,-eles, 
R·n~en armas y ban ieras 
A las tropas insurgentes. 

GusT,vc BAz. 

I 

(l) Tal era el nombre que llevabn uno 
de los ruerpos de la caballerta insurgente 
c1ue tomó parte ~n este encuentro. 

VALDIVIA-CURE~O 

¡ Agua I gritan los soldados 
Caminando en el desierto, 
'l laguna cristalina 
A1ierciben á lo lejo,. 
Arrastrandose prosiguen, 
\' cuando juzgan, sedientos, 
Que va á calmarse en las aguu 
De sus gargantas el fuego, 
Lt vista vuelven confusos, 
Y por do pasaron ello• 
Ven retratarse en las ondas 
Del astro rey los reflejos. 
Así Rayón y sus hombre~ 
Entre crueles tormentos, 
Llevaban el estandartr 
D~ la pat: ia y sus '<lerechos. 
La perfidia sobre un grupo 
.Arrojaba su veneno, 
Y ,¡n General (1) á su ief• 
Le dirige e• tos conceptos: 

"O acc-pta~10s el indulto. 
"Que nos ofrece el Gobierno, 

(1) Pnnce. 
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"0 por fin de la camapaña 
"Como Hidalgo moriremos 
''S111 armas, sin municiones, 
"Serán vanos los esfuerzos, 
"'t nuestros pobres soldados 
·• Estarán muy pronto muertos." 
Rayón di<ce: "Dadme un p!azo, 
Genera', y yo os prometo 
Que si continúan las penas, 
A lo que pedís accedo. 

'Capitán, dice un soldado, 
•'Oíd mi humilde consejo. 
"Y si hacéis lo que yo os digo, 
' Sa1ud con honra tendremos: 
'En esa hacienda cercana, 
•'Oue está sobre aquel otero, 
"Üay guarnición español~; 
"Pero hay agua, y qmso el cielo 
•·1Jue yo pudiera en la noche 
"Sacar este jarro lleno. 
"Toma 1 pronto, y al asalto, 
"Porque el triunfo ha de ser nuestro." 
Ove el capitán y dice: 
"Con cien hombres nomás cuento, (1) 
"Prro me inspiran confianza; 
';Esta noche marcharemos.n 

II 

fütando el pequeño grupo 
De sold2dos en acecho, 
Un cañón abandonado 
:VIiran briHar á lo lejos, 
Y todos piensan lo mismo: 
Arma inútil en el suelo, 
Mas formidable, elevada 
Dos cuartas sobre el terreno. 

(1) Quinientos hombres guarnec!an la 
hacten<la. 
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Derribando el débil muro 
Llegaríamos hasta el centro. 
11as, ¿qué hacer sin fas cureñas?, 
PrN:iso es que le dejemos. 
"Aquí estoy-dice Valdivia, 
Un atlético guerrero, 
E! mismo qne un poco antes 
Ai eapitán dió un consejo. 
"$i el cañón habéis hallado, 
"También cureña, yo puedo 
"Sostenerlo en mis espaldas 
"Y el mu-ro derribaremos." 
Cae de rodillas, le amarran 
El cañón con <lazo estrecho. 
l.ina bala de la hacienda 
L!ega y mata á un artillero. 
El cañón cargan al punto 
Y se oye la voz de "fuego." 
La detonación se escucha, 
La multiplican los ecos 
Fn las montañas distantes; 
Pero el héroe está en su puesto. 
Y "¡bien!" exclama el soldado, 
¿ Estuvo el tiro certero?" 
O~ra vez la pieza cargan 
Y se repite el estruendo, 
Y otra vez; mirad al muro, 
Derribado está en el su-elo; 
Mas Valdivia lanza un grito 
Desgarrador, lastimero. 
Causan el triunfo sus nobles 
Y patrióticos esfuerzos, 
Pero los golpes terribles 
Déjan torcido su cuerpo, 
Como la caña en los bosques 
A los impulsos del Euro. 
Los insurgentes asaltan 
Y de la hacienda son dueños; 
Y Rayón á sus soldados, 
De gozo indecible lleno, 
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Pudo decir: "Aquí hay agua, 
Nuestra marcha continuemos." 
Y en tanto queda Valdivia 
Como tosco, inútil leño 
Que arroja el mar en la costa 
Después de huracán funesto. 
Y este hombre grande, sublime, 
Y de un vafor tan excelso, 
Es conocido en la historia 
Con el nombre de "Cureño." 

M•NUBL DE ÜLAGUIBÉL. 

LA JAULA. 

Alrededor <l:e la Alhóndiga 
La multitud se agrupaba. 
Olas que á su impulso mismo 
Y a retroceden, ya av,anzan : 
No cual las olas del Golfo 
Oue sonoras se levantan, 
Sí cual las olas de mibes 
Ou:e silenciosas, calladas, 
Se entreohocan. s•e confunden, 
Se combaten, se separan, 
En lo más alto del cielo 
An uociando la bor•rasca. 
La multiud va creciendo, 
Y por las calles cercanas 
Nuevos refuerzos recibe 
Del cerro y de la caña<la, 
Ya como ríos que suben, 
Ya como ríos que bajan. 
Pero no se oyen las voces 
Qu.e la multitud le"anta 
Cuando es multitud, y apéna; 
Si se escuchan sus pisadas. 

Al l)ueblo de Gtranajuato 
A1lgún sentimi.ento embarga, - ~!""i 

Que si no sale á sus labios, 
Encerrá!11dose en su alma, 


